
CON LA EXPULSIÓN DE LOS MIEMBROS DE LA
«CORRIENTE MINORITARIA»

Consumada la escisión en las CC.OO.
de la construcción en Burgos

«EL P.C.E. PUEDE ESTAR A GUSTO: SE HA
QUEDADO SOLO»

BURGOS, 12 (INFORMACIONES, por Fernando
Valiño).

SE ha consumado la escisión en el seno de las Comisiones
Obreras de la contracción en Burgos. La asamblea de

Barcelona, con la secuela «oposicionista» representada por
la llamada «corriente minoritaria» —P.T.E., O.R.T., grupos
trotskistas y algunos independientes—. y el desarrollo de la
huelga del sector en esta provincia, que desembocó en la
creación de un Sindicato obrero autónomo, parecen confi-
gurarse como elementos fundamentales de catalización de
una crisis mus profunda, que ha cristalizado en la expulsión
de CC. OO. de aquellos militantes de la «línea minoritaria»
que más se hablan distinguido en su apoyo y actuación
dentro del «sindicato obrero-».

El acuerdo de expulsión fue
adóptalo en el transcurso de
una turbulenta asamblea de
Comisiones Obreras de Bur-
gos, tras el abandono de la
reunión de los miembros del
Sindicato Obreros de la Cons-
trucción, y de, los militantes,
incluidos en la denominada
((corriente minoritaria». El
texto del comunicado, hecho
público al término de la re-
unión, dice, entre otras co-
sas:

"Entiendo que las acciones
llevadas a cabo por algunos
compañeros que se dicen de
Comisiones O b r e r a s en la
constricción aprovechándose
del prestigio de éstas, y del
nombre que algunos han ad-
quirido a través de Comisio-
nes obreras, con la práctica
antidemocrática de estos com-
pañeros, con su rechazo rea]
a Comisiones Obreras, negán-
dose a unir la lucha con la
de los compañeros de Ory y
Vart,, oponiéndose a la crea-
cion de una caja de resisten-
cia única y, en definitiva, a
cualquier tipo de acción unita-
ria, proponiendo a otra cen-
tra) sindical de Burgos para
que hiciera de mediadora en-
tre patronos y trabajadores de
la construcción, sin que ésto?

hubieran decidido nada, afir-
mando que comisiones Obre-
ras propugna el pacto social,
cuando de todos es sabido que
somos la organización que con
más fuerza luchamos contra
este pacto, tratando de hacer
creer que la huelga de la
construcción triunfó por su
buena «dirección», cuando to-
do el mérito de este triunfo
obrero corresponde a los tra-
bajadores y a las circunstan-
cias políticas que se dieron,
haciendo creer que no habla
ninguna intromisión política
en la huelga, cuando esa «di-
rección» dirigió politicamen-
te para la creación de un
«sindicato» controlado por un
partido, Partido del Trabajo
de España, y las últimas de-
claraciones a la Prensa difa-
mando a Comisiones Obreras
sor el mejor reflejo de lo que
nunca deben ser Comisiones
Obreras. La asamblea acuer-
da que desde este momento
no se les considere miembros
de Comisiones Obreras, a no
ser que de forma publica rec-
tifiquen totalmente sus postu-
ras y declaraciones."

«NOS VAMOS MUÍ
A GUSTO»

Por su parte, don Juan Mi-
guel Delgado, uno de tos vein-
te dirigentes de la construc-
ción expulsados, ha manifes-
tado: «Por unir a toda la
construcción, conseguir con su
lucha un convenio digno y
crear, de acuerdo con las as-
piraciones de todos los obre-
ros, un sindicato unitario
obrero, que ya tiene dos mil
afiliados, nos quieren echar.
Carlos Goicoechea y yo somos
fundadores de Comisiones, pe-
ro nos vamos muy a gusto a
nuestro Sindicato Obrero y a
trabajar por una gran cen-
tral unitaria, donde quepa to-
do el mundo, independiente

de afiliación o idea política.
Comisiones, hoy, parecen una
casa de locos. El P.C.E. puede
estar a gusto: se está quedan-
do solo.»

En la sitada asamblea, los
que en Barcelona fueron de-
nominados «minoritarios» die-
ron lectura a un escrito, en
el que, tras resumir la al-
ternativa alli propugnada por
ellos, afirman que «no se
trataba de convertir Comisio-
nes en un sindicato más, con

su estructura actual burocra-
tizada, sino de impulsar a que
los trabajadores formaran un
sindicato nuevo, de ellos, de
todos».

Más adelante señalan que
«si Comisiones renuncia a
su espíritu unitario y a su
espiritu democrático y se con-
vierte en un sindicato del
Partido Comunista de España,
¿quién se afiliará a él? Los
militantes del P.C.E. y sus
adláteres. Nadie más. y en
la esfera sindical española
sera el sindicato minoritario
de los comunistas. Triste des-
tino para las gloriosas Comi-
siones Obreras, el amplio
movimiento unitario de los
años casados, de lucha y dig-
nidad».

«En construccion —conti-
núa el comunicado— los tra-
bajadores h e m o s formada
nuestro propio sindicato, nos-
otros hemos hecho los Estatu-
tos, los carnets, elegido el
Comité ejecutivo y demás. Es-
te. es un sindicato para to-
dos, la ley se la hemos dic-
tado todos, y en él caben
todos los colores. Por eso
tiene cerca de 2.000 afiliados
y toda la construcción detrás.
V al hacer nuestro sindicato,
no hemos dividido. No se tra-
ta de hacer uno aquí y otro
allá. Todos estos sindicatos
que surgen, unitarios, de to-
dos, se unirán en una gran
central de las mismas carac-
terísticas. Una centra] que no
tardará en formarse y será,
mayoritaria v unitaria.?


